
    
      
        
          
        
      

    


El Paseo de los Ángeles

Magali Dubreuil Bourguet

––––––––

Traducido por Sandra Martínez 


“El Paseo de los Ángeles”

Escrito por Magali Dubreuil Bourguet

Copyright © 2025 Mag.B. (Magali Dubreuil-Bourguet)

Todos los derechos reservados

Distribuido por Babelcube, Inc. 

www.babelcube.com 

Traducido por Sandra Martínez

“Babelcube Books” y “Babelcube” son marcas registradas de Babelcube Inc.


EL PASEO DE LOS ÁNGELES







En aplicación de la ley del 11 de marzo de 1957, queda prohibida la reproducción total o parcial 

de esta obra, en cualquier soporte, sin la autorización del autor, del editor o del Centro Francés de Explotación de los Derechos de Autor, 20, rue des Grands-Augustins, 75006 París. 

––––––––

[image: image]


ISBN 9782957288342

MAGALI DUBREUIL-BOURGUET MAG-B 

––––––––

[image: image]









EL PASEO DE LOS ÁNGELES 



Novela



	[image: image]

	 
	[image: image]





[image: image]


Prefacio 
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Como ocurre con todas mis novelas anteriores, la historia de mis heroínas, Sarah y Line, ya estaba completamente escrita en mi mente antes de plasmarla en papel. Sin embargo, quería sumergirme en cuerpo y alma en este camino que ellos iban a tomar.

Así que decidí seguir los pasos de Stevenson, como ellos, en burro, en vivac, casi trescientos kilómetros de caminata durante catorce días de forma independiente. 

Una vez que llegues a la página 71, en vísperas de la partida de Sarah y Line, interrumpí la escritura de mi cuento para ir a vivir su experiencia, acompañada de mi hija de dieciséis años y un burro, Fanfan.

En esta novela todo se mezcla y entrelaza entre su camino convirtiéndose en el nuevo y, en última instancia, el nuevo convirtiéndose en uno de ellos, o cuando la realidad alcanza y supera a la ficción. Lo que pienso es tomado. 

Más allá de una simple experiencia y una búsqueda de detalles para una novela, vivimos una historia de encuentros y amores inolvidables: entre una madre y su hija y una compañera 
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a cuatro patas, en el corazón de uno mismo y en una naturaleza auténtica y preservada. Es por eso que tendrás el placer de descubrir, a lo largo de los capítulos, fotografías en blanco y negro tomadas durante esta maravillosa aventura. Una novela impregnada de realidad y sobre todo profundamente humana. De lo superfluo a lo imprescindible... a veces sólo hay un paso. 
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Del 14 de mayo al 7 de junio de 2023, de Puy-en-Velay a Saint-Jean-du-Gard, el camino de Stevenson.

Carta escrita el 7 de junio de 2023, día de nuestro regreso: 




Y listo... nos despedimos de Fanfan... Él lo sabía...

Su manera de apoyar su cabeza contra nuestro estómago para un abrazo... Sus pequeños caprichos, sus pequeños codazos para llamar la atención, sus intentos de rebuznar ( sí, veces lo intentó... pero no le salía), tenía la costumbre de hacer vocalizaciones ahogadas cuando nos veía por la mañana o apenas lo dejábamos un rato y regresábamos. Luego, la primera vez que lo escuchamos rebuznar de verdad fue cuando dejé a Kalysta con él para ir a una tienda de conveniencia. Un ataque de risa... Luego su salto por encima del recinto cuando me vio alejarme... 

Sí... ¡Lo amo mucho, este Fanfan, tan entrañable, este actor excepcional, testarudo, hipersensible!

En cada obstáculo tiene que detenerse para analizar el terreno, no podemos evitar imaginar una burbuja sobre su cabeza con ingeniosas fórmulas matemáticas para calcular el mejor ángulo, etc. ¡Y finalmente fracasar por completo! Además, su salto sobre la valla lo realizó en dos pasos, porque sus patas traseras quedaron atrapadas en el otro lado. 

Me encanta esta incomodidad, esta sensibilidad que contrasta con una fuerza increíble, esta necesidad de confianza, de tranquilidad y esta necesidad de calma. No soporta los gritos ni la autoridad abusiva, de lo contrario bloquea completamente esta lealtad, una vez establecida la confianza (de hecho, nos pone a prueba para ver si merecemos su confianza y cariño o no, porque si no sabemos, conseguimos lograrlo. Cruzar un simple charco el primer día, no es ni una sola vez en la cima del Mont Lozère cuando se trata de afrontar el gran descenso 
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empinado en las grandes piedras que seremos capaces de hacerlo), y esta robustez ante cualquier prueba. Fuerza y ​​fragilidad. 

En fin... creo que en el fondo nos entendimos bien... porque nos parecemos un poco... 
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Fanfan.



La pesadilla de Line 


Line se despierta sobresaltada y sudando. Ella acaba de tener un mal sueño. En realidad, no es una de esas pesadillas en las que ella se ahoga o en las que la persiguen o la persiguen.

Acaba de tener un sueño muy extraño, sin violencia, pero que le ha generado una gran ansiedad y una total incomprensión. 

Era un hámster, un hámster diminuto, pedaleando una rueda, encerrada en una jaula. Así que vea esta imagen en una pantalla grande con un primer plano de esta pequeña criatura y luego la cámara se aleja. Luego descubres su jaula, luego continúa alejándose, ofreciéndote una vista cada vez más amplia. Ves docenas de otras jaulas, cientos, miles y, por qué no, millones de otras jaulas, cuidadosamente dispuestas, alineadas, una contra otra. En cada uno de ellos, hámsteres pedaleadores, grises, blancos, manchados, negros, grandes y pequeños, de pelo corto, rizado o largo. 

Un enorme laboratorio experimental. 

En algunas jaulas hay una pequeña televisión o juegos. Otras jaulas son más grandes, y en estas últimas hay hámsters más grandes en una rueda más grande, acompañados de otros más pequeños, que a su vez pedalean en ruedas más pequeñas. Parece que los pequeños pedalean tres veces más rápido que los grandes, como si pedalearan para ellos, a pesar de todo. Los gorditos no parecen sufrir menos. Incluso parecen forzar más como si tuvieran más presión, como si su rodar fuera forzando para tirar de los demás. 



Cuando la cámara vuelve a retroceder, se puede ver a los trabajadores del laboratorio observando este pequeño mundo en movimiento, están hablando con voces extrañas en cámara lenta, voces un poco borrosas, como si vinieran de muy lejos. Parecen estar experimentando, cambiando la dieta de algunos, fortaleciendo el mecanismo de algunas ruedas o todo lo contrario y ofreciendo recompensas. Ves algunos hámsters cayendo, muertos por agotamiento, sobrepeso, intoxicaciones, comida chatarra o estrés. 


El avatar de Line (el pequeño hámster) de repente deja de pedalear, preguntándose por qué lo hacía, ya que obviamente no lo llevaba a ninguna parte. Se baja de la rueda, lo que le marea un poco, siente las piernas afiebradas, como cuando has recorrido decenas de kilómetros en bicicleta sin parar nunca y pones el primer pie en el suelo. Camina hacia la puerta de su jaula, que, contra todo pronóstico y para su gran sorpresa, está abierta. Sale, sin siquiera mirar atrás, toma un largo túnel de hámster. Es largo, pero al menos hace falta un cambio de rueda y, sobre todo, por una vez, avanza, va a alguna parte. Se da cuenta de que el destino tiene poca importancia, porque por primera vez no se queda quieto. Finalmente llega frente a una nueva puerta que se abre a una especie de tobogán. Se deja deslizar y luego rueda hasta el pie de una colina. La sorpresa de este animalito
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es inmensa, descubre por primera vez el cielo, toca la hierba y respira el buen aire. Incluso al principio le cuesta encontrar el aliento adecuado, se siente comprimido, tiene que jadear hasta recuperar la calma. Una vez pasado este estrés, continúa avanzando y escucha los pájaros, cree recordar haberlos escuchado antes. Admira una cascada y montañas frente a él. Se da cuenta de que este mundo efectivamente estaba vivo y que no necesitaba que nadie hiciera un ciclo para llegar a él, en otras palabras, que el planeta seguía girando incluso cuando él ya no giraba. Pero entonces, ¿para quién y qué pedaleaba? 


Lo embarga un miedo paralizante, una ansiedad terrible ante la libertad, o más bien ante la constatación de que no pedaleaba por las razones correctas. Ante lo desconocido, ante esta página en blanco, este gran salto sin paracaídas, quiere volver al interior de su jaula, donde no tiene nada más en qué pensar que pedalear y no importa para quién ni para qué... Quizá sea, en definitiva, menos arriesgado y más cómodo... pero ¿cómo olvidar lo que acaba de ver? ¿Qué debería hacer ahora que sabe que las cosas pueden ser diferentes y que la puerta está abierta? 

Fue en ese preciso momento que Line se despertó sobresaltada y sudando. 

Line es una joven de veintisiete años, soltera. Vive en París en un bonito apartamento, trabaja como vendedora en la empresa de su padre, quien le promete el puesto de vendedora de grandes cuentas si logra los objetivos que él le ha fijado antes de fin de año. Su padre empezó solo y hoy tiene alrededor de cien empleados. Se trata de una gran empresa de ofimática. Su padre parece tener euros en lugar de alumnos, no porque sea rico, sino ambicioso, terriblemente motivado a hacer más, más horas, por más ventas, por más cifras, por más, más, más... 



Sin embargo, quien dice « más, más, más » por un lado también significa « menos, menos, menos » por el otro. Menos tiempo libre, menos sueño, menos salud, menos ocio, menos vida... 

La línea es bastante pequeña, pero cuadrada, lleva mucho tiempo nadando a buen nivel, pero ya casi no tiene tiempo para nadar. Ha mantenido su complexión, su rostro también es anguloso, la mandíbula prominente propia de las mujeres de carácter y que contrasta con unos ojos color avellana, más bien almendrados, que brillan de sensibilidad. Tiene el pelo largo y rubio, que siempre recoge en una cola de caballo. 

Es una joven íntegra y trabajadora, pero que parece cargar con el peso de muchas responsabilidades para su corta edad. En la empresa, tiene bajo su protección un equipo de buscadores y un asistente de ventas. Tiende a descargar sobre ellos el estrés que le impone su padre. Sus compañeros la consideran una tirana, siempre les pide más, más reuniones, más negocios, más llamadas, más investigaciones... El problema es que una jornada laboral siempre durará sólo siete horas, y que una hora nunca será más ¡más de sesenta minutos y que un minuto nunca será más de sesenta segundos! 

Sabe bien lo que piensan de ella en el trabajo y no los culpa, porque los comprende. A decir verdad, ella no piensa menos en eso. Esto no es lo que le gustaría ser, esto no es lo que le gustaría hacer o lo que le gustaría ofrecer de sí misma a nadie. Está cansada, estresada y no se siente realmente bien consigo misma. Chaque fin de semaine elle se dit que le lundi suivant, elle leur parlerait. Cada fin de semana se decía que el lunes siguiente hablaría con ellos. Ella les diría que esta profesión no es la que ella soñó, que ella no es quien les gustaría que fuera... Pero llega el lunes, y cuando se encuentra con su padre en el pasillo de la empresa, se revisan, él le pone la mano en el hombro y le dice: « Tú eres la mejor, lo vas a destrozar esta semana, creo en ti. » 


De hecho, nunca supo muy bien lo que quería hacer, pero le gusta más el marketing que las ventas, la comunicación, los eventos y la decoración, las personas y el contacto más que el rendimiento, el valor del producto más que la venta. 

El problema es que adora a sus padres y sufre un trastorno con el que algunos de vosotros quizás estéis familiarizados: una incapacidad total para pronunciar determinadas palabras, o incluso una categoría entera de palabras. 

Por ejemplo: No, no, no puedo; no, eso no me interesa; no, no lo quiero; no, no estoy de acuerdo ; no, eso no es lo que quiero hacer con mi vida; no, no iré; no, eso no va ; no, estoy demasiado cansado; o, no, simplemente porque es no, sin ningún otro motivo o necesidad de justificarme. 

Seguro que ves muy bien de qué maldad hablo, ese maldito miedo a decepcionar que muchas veces confundimos con lealtad. 

Lealtad es fidelidad en el cumplimiento de los compromisos, pero no comprometerse es no ser desleal con los demás, es respetarse a uno mismo si sabemos que eso iría en contra de nuestros valores. Es mejor decepcionar a alguien negándose a comprometerse con nosotros por respeto a nuestro cuerpo, a nuestra salud, a nuestro tiempo o a nuestra integridad, que aceptar por miedo a perder el cariño de esa persona. De lo contrario, llegará el día en que nos perderemos. 



Lamentablemente, las cosas no siempre son tan sencillas. Line adora a sus padres y este sentimiento es perfectamente mutuo. Incluso podría decir que ellos la aman doblemente y ella los ama por dos. Entenderás adónde quiero llegar con esto. Si Line tiene tanto miedo de decepcionar a sus padres, si pone el listón tan alto, si llega a tales extremos para hacerlo bien, o al menos para querer que sus padres estén orgullosos y felices, es porque te obliga a vivir para dos. Se siente culpable por estar allí, o, en todo caso, por ser la de los dos que sobrevivió. Siempre ha tenido esa sensación de no estar completa, de ser sólo la mitad de sí misma, le falta su otra parte, su hermana gemela que murió al nacer. Entonces, inevitablemente, se hizo esta pregunta estéril: « ¿Por qué yo? », lo cual no es realmente una pregunta ya que nunca habrá una respuesta. Esto le habrá empujado todavía a imponerse un designio, un éxito: « Yo estoy ahí y no ella, así que a ella le debo triunfar por dos, ellos me tienen a mí, y no a ella, así que no puedo decepcionarlos, a ellos les debo triunfar. » 

Realmente nunca hablaban de ello en casa, era un tema doloroso para sus padres. Se lo dijeron y eso ya está bien, porque algunas personas lo callan, y es una pena porque eso no lo podemos ocultar. Un niño siente su gemelo. Al nacer, el recién nacido experimenta un enorme shock por la pérdida de su gemelo del que no será consciente más tarde, pero quedará un vacío, una profunda melancolía acompañada a veces de una cierta culpa. 

La madre de Line siempre ha sido muy cercana a su hija, la llama todas las semanas para ver cómo está. Ella siempre ha planeado todo para ella misma, los estudios que hizo, el trabajo que hace hoy, hasta sus futuras vacaciones la próxima semana, así que ¿por qué no su vida privada? 


Y ahí, esto plantea un nuevo gran problema existencial. Line dijo amén a todos los sueños de sus padres, obtuvo su bachillerato científico con honores, mientras quería la opción de artes plásticas, luego fue a una importante escuela de negocios aunque hubiera preferido una escuela de negocios, pero cuando se trata de su vida íntima, las cosas parecen complicadas. 

Los padres de Line se preocupan por no verla nunca con un novio y, por una buena razón, a ella no le gustan los hombres. Lo ha intentado, realmente lo ha intentado, lo ha intentado muchas veces, pero claramente no se siente atraída física o intelectualmente por los hombres. Desde hace varios años mantiene relaciones de corta duración con mujeres, pero en secreto, más de coqueteo que de una relación que claramente no acepta. 

Sin embargo, la próxima semana, Line tiene dos semanas de vacaciones y sus padres han decretado que ella los acompañará a su casa de vacaciones en Normandía, donde sus buenos amigos se unirán a ellos con su hijo, Charles. El atractivo Charles está a cargo del desarrollo de una start-up muy prometedora, según el padre de Line. 

Siente que la trampa se cierra sobre ella, conoce a sus padres de memoria, pero esta vez lo que está en juego supera su capacidad de abnegación y, a pesar de ello, no pudo rechazar la invitación. Sólo tiene veintisiete años y ya se está perdiendo, tiene la sensación de estar atrapada en arenas movedizas y cada día se hunde un poco más, salvo que hoy sólo queda su cabeza en la superficie. Llegará un momento en el que le costará seguir respirando. 

Esta mañana tiene dificultades para levantarse de la cama, ha dormido muy poco y de un sueño muy inquieto está agotada. Arrastra los pies hasta la cocina, donde se sirve un vaso de agua fría y continúa en dejar correr el agua para poner un poco en la cara y el cuello. Ella va a elegir un conjunto, jeans, camisa, blazer y se dirige al baño. 



Busca motivación en el espejo, pero no parece estar allí; su reflejo es más del color del cansancio. Observa sus ojeras, sus ojos y comienza a hablar consigo misma: « No. No. No vendré a pasar estas vacaciones contigo. » 

Lo dice muy convincentemente, pero luego añade:  « ¡Maldita sea, pero todavía no es tan complicado de decir! ¡No! ¡No! ¡Estoy harta! ¡Esta vez es no! » 

Al salir de la ducha, se sirve un café mientras toca su teléfono para comenzar a responder temprano algunos mensajes de trabajo. 

Una vez que llega al edificio donde trabaja, se sube al ascensor, se repite las mismas palabras mientras cierra los ojos: « No, no, no te acompañaré a Normandía, papá. » Cuando se abren las puertas, se da unas últimas palabras de aliento: « Vamos, go, puedes hacerlo. » Desde el pasillo de enfrente, directo hacia ella, viene su padre, un hombre alto, atlético, de aspecto muy dinámico y seguro de sí mismo, de esos que saben lo que quieren y que generalmente hacen todo lo posible para conseguirlo. 

— ¡Ah, cariño mío! ¡Pero cada día estás más guapa! De verdad, ¿cómo logré tener una hija tan hermosa? Oh, pero todavía tienes una carita. Hace una pausa muy breve, desafortunadamente no lo suficiente para que Line coloque una, y continúa exclamando: ¡Pero! ¡Pero! ¡Pero! ¡Por suerte los tres nos vamos de vacaciones la semana que viene! Oh, como en los viejos tiempos, ¡los tres vamos a estar geniales! Y podrás descansar, mamá nos preparará unas buenas comidas. Ganarás algo de peso y unos bonitos colores. ¡No puedo esperar, cariño! ¡Vamos, la recta final antes de las vacaciones! Dime, ¿has estudiado la mesa que te di anoche? Bueno, sé que te lo envié un poco tarde, pero es absolutamente necesario que completes todo esto por mí esta semana, antes de irte, ¡Y también necesitas impulsar un poco tus convocatorias de licitaciones! ¿Ok? ¡Vamos, lo lograrás! ¡You’re the best! 


Y entonces la besa en la mejilla y emprende su camino con paso más que decidido, dejándola allí parada, sin que ella pueda abrir la boca. Ella simplemente hizo un puchero como una forma de comunicación no verbal. 

Comienza a estirar los brazos hacia abajo y a apretar los puños muy fuerte como una niña pequeña que está a punto de hacer un berrinche, inclina la cabeza hacia adelante y comienza a gruñir para contener su rabia al no haber podido expresarse aún. Volverá a desahogarse con su equipo, que no podrá adivinar de dónde le viene su mal humor. 



Cuando llega la hora de comer, sale a comer algo rápido a la cafetería de enfrente. Está incluso peor que cuando llegó, porque no le gusta su papel de hija de papá incapaz de imponerse delante de él, y le gusta aún menos el de vendedora de dientes largos y antipática a la que no puede ayudar por estar en el trabajo. Sabe que está descargando su frustración en los demás, aunque ellos no tengan nada que ver con ello. Un poco como el perro pequeño que gruñe y ladra todo el tiempo desde lejos para hacerse oír, mientras intenta trepar por la pierna de su amo cuando se encuentra con un perro demasiado cerca. Ella se avergüenza de todo lo que está en las sombras (su homosexualidad secreta) como a la luz. No come casi nada, una ensalada verde acompañada de un plato de queso y toma un café para llevar. 

Está cruzando la calle, con su café en una mano y su maletín en la otra, cuando se detiene en medio de la calle. Ella está inmóvil, de pie en medio de la intersección, con el semáforo todavía en rojo. Ella mira fijamente su edificio justo en frente de ella. Es un edificio enteramente de cristal, a través del cual se puede ver a la gente moviéndose en su interior. Line es blanca como una aspirina y mira fijamente los escritorios. Parece que ha tropezado. No ve ventanas, sino jaulas, y no ve personas detrás de estas ventanas, sino hámsteres, obviamente hámsteres pedaleantes. 

El semáforo se pone verde, un auto toca la bocina, otro pasa a pesar de todo, ella salta, continúa caminando sin prestar atención cuando una joven salta sobre ella para apartarla del camino y evitar que la atropellen. 

— Oye, pero ¿está mal o qué? ¿Te descarrilaste? ¡Oye, ay!  

¿Hola? ¿Hay alguien arriba? pregunta esta joven divertida, chasqueando los dedos en todas direcciones. 

— ¡Maldita sea, mis nuevos pantalones de jogging! ¡Maldita sea, está lleno de café! Ah, bien hecho... bueno, no importa. 

— ¡Ey! ¿Va bien o qué? Vamos, vamos, vamos, te ayudo, nos sentamos ahí un poco más lejos, te tomaré del brazo, dame tu maletín y olvídate de tu café, de todos modos está vacío. 

Agarra el maletín y tira el café al primer bote de basura mientras sostiene a Line, ayudándola a avanzar.


Los grandes artistas tienen oportunidad en su talento y su talento en su oportunidad. Victor Hugo 
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El sueño de Sarah 
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— Vamos, siéntate. ¿Cómo te sientes? 

— Yo... no lo sé, realmente. 

— ¿Pero qué te está pasando? ¿Algún tipo de malestar? Allí estabas, en medio del camino, completamente desorientada, parecía que habías visto un fantasma. 

— Creo que es un poco así, de hecho, tuve una especie de visión... 

— ¡Oh, genial, genial! ¡Amo este tipo de cosas! ¿Una visión del futuro? ¿Como un destello o una premonición? 

— No... ni siquiera, algo improbable, de hecho. Creo que estoy muy cansada, pero debo volver a mi trabajo, tengo muchas cosas que completar. 

— ¿Hablas en serio? Casi te matan, todavía pareces completamente fuera de lugar. ¿Sabes en qué me hace pensar eso? ¡Un burn out! Estás a punto de perder el control, querida, es obvio, estás al final de tu cuerda. ¿Te importaría contarme lo que viste? De todos modos, espera, comencemos por el principio. Permítanme presentarme, mi nombre es Sarah, soy actriz y novelista, bueno pronto seré novelista. ¿Y tú?



— Encantado de conocerte, Sarah, soy Line y soy vendedora, trabajo en el edificio de enfrente. 


— Es impresionante, el edigicio, ¿qué venden? 



— Conceptos de diseño de oficinas corporativas y automatización de oficinas. 


— Ya veo, bueno, me imagino. Entonces, ¿qué viste?

— Podrías pensar que estoy loca. 

— Amo la locura. ¿Y bien? 



— Verás, el edificio es de cristal, bueno, en lugar de ventanas, vi jaulas, y en lugar de ver personas, vi hámsteres pedaleando. Pero en realidad, recuerdo que eso es exactamente lo que soñé anoche. Todos éramos hámsteres pedaleando sobre ruedas, en jaulas, que creíamos encerradas aunque estuvieran abiertas, pero la libertad nos asustaba tanto que nos quedábamos allí aunque nuestras vidas no tuvieran sentido. 

— ¡Guau! ¡Me encanta! ¡Amo! ¡Así es! ¡Éste es un buen tema, una magnífica idea para una novela! 

— Tengo que volver al trabajo, continúa Line cuando suena su teléfono. ¿Hola? Sí... sé que debería estar allí, pero yo... sí, lo sé... pero sí... lo sé... pero... sí... sí... pero... sí. Ella sigue retrocediendo ante cada respuesta de su padre, cuando Sarah le quita el teléfono de las manos. 

— Hola, disculpe que lo interrumpa, señor... Sí, Sr. Davier, soy Sarah, enfermera, y lamento decirle que Line no vendrá a trabajar esta tarde, está fuera de discusión, ella viene de sentirse fatal en medio de la calle. No, no, no señor, le ruego que me deje terminar, por favor, es algo que quiere cortar la palabra constantemente. Les cuento que su salud física y mental está en juego, Line necesita descansar, no volverá a trabajar esta tarde ni al final de la semana. El médico ha impuesto reposo, le enviaremos su baja. Oh, sí, ¿está de vacaciones este fin de semana? Bueno, ¡es aún mejor! Ella realmente lo necesita. Gracias, Sr. Davier, por su comprensión. Que tengas un buen final del día, no se lo vuelvo a decir, ella simplemente se quedó dormida. 


Sarah cuelga y le da a Line una gran sonrisa, y agrega: 

— ¡Ah! ¡Eso es todo, ya está! ¡No, pero qué sanguijuela ésta! 

¡Pero he luchado contra otros más duros que él! No está mal, ¿no?, en el papel de enfermera, ¿eh? 

— ¡Pero qué has hecho! 

— ¿Ah, nos vemos ahora? 

— Pero de todos modos, ¡hay algunas formas! ¡No puede hacer eso!  

— ¡Ay no, error, eres tú quien no pudo hacerlo, yo lo hago muy bien! Podrías agradecerme de todos modos. Es increíble no poder ponerte a ti misma en primer lugar, ¿y a ti qué te importa tu salud? ¡Te digo que si yo no hubiera estado ahí, justo detrás, seguro que no habrías ido a trabajar hoy, ni nunca más! 

— ¡Pero le acabs de mentir a mi padre! 

— Ah, ahí lo tienes... ¡es tu padre, el big boss! No es nada grave, Line, es solo una parada, es solo un trabajo, y como dices soy yo quien le mintió, ¡no tú! Y, francamente, no es mentira, porque allí mismo, ahora mismo, concertaremos una cita con un médico y obtendrás tu baja por enfermedad. Al menos admite que lo necesitas, ¿quieres que te muestre cómo luces? Yo no sé cómo luces otros días, pero hoy realmente pareces alguien agotado. 

— No, pero estoy alucinando... ¿siempre eres así? 



— ¿Cómo así? ¿considerada? ¿agradable? ¿valiente? ¿espontánea? ¿altruista? Sí, siempre, y no sólo eso, también soy divertida, inteligente, sensible, perseverante, increíblemente entrañable. ¿Continúo? 

Line no puede evitar sonreír, siente que ha conocido a su perfecto opuesto.

Sarah lleva unos pantalones deportivos verdes con una sudadera con capucha, una gorra rosa y una mochila negra. Es bastante alta, delgada, morena y tiene dos pequeñas trenzas que caen a cada lado de la gorra, flequillo muy corto y estilizado, grandes ojos codiciosos y risueños que preceden a una amplia sonrisa. 


— ¿Tienes novio, Line? ¿Vives lejos de aquí? 



— No, no tengo novio y tengo un departamento a unos kilómetros de aquí. 


— ¿Vienes a trabajar en coche?

— La mayoría de las veces sí. 



— Escucha, no tengo nada especial planeado estos días, más que caminar, así que me ofrezco a conducir tu auto para llevarte a casa, desde ahí espero al médico contigo y te avisamos. 

— Espera... espera... ¿En realidad no te invitarás a mi casa, ahora mismo? 

— ¡Sí! Dejé mi departamento, porque estoy pasando por una especie de transición, no tengo contrato por el momento, ni roles, y me estoy preparando para irme la semana que viene, pero hasta el lunes tengo que agacharme de derecha a izquierda. 


— Pero no te conozco... 






Bueno, ¡esta es realmente una gran oportunidad! ¡Así es la vida! Cuando hay que escribir todo, lo inesperado, los encuentros que trastocan el curso de las cosas, hay que aprovechar las oportunidades y además... ¡Acabo de salvarte la vida! 

— Sí, y gracias por eso. ¿Te ves como una oportunidad? En cualquier caso tienes el don de hacerme sonreír otra vez. 

— Sí, lo sé, ¡es lo que mejor hago! Y eso es bueno, es mi trabajo. De hecho, todos somos oportunidades, cada uno de nosotros es una oportunidad para que otros aprendan, amplíen su campo de conciencia, vivan una nueva experiencia, descubran un nuevo punto de vista, otra profesión, un espectro de pensamientos diferente, ¿sabes? 

— Me estás perdiendo un poco, pero en general veo hacia dónde vas con esto. 

— Entonces, ¿debería llevarte de regreso? Llamamos a un médico y yo hago de enfermera. 

— ¿Y adónde vas la semana que viene? 

— Te lo contaré más tarde. Alguien de tu empresa no debería bajar y verte allí, ¿verdad? 

— Tienes razón, después de todo, realmente necesito un descanso y aclarar mi mente. Oye, pregunta estúpida, ¿al menos tienes licencia? 

— No, pero aprendo muy rápido, dijo, estallando en carcajadas antes de continuar: ¡Me encanta! ¡Si hubieras visto tu cara! 

— Eres un verdadero payaso... Aquí tienes las llaves, responde Line entregándole el llavero mientras llega a su coche. 



— Sarah se sienta al volante y se encarga de los distintos ajustes: 


— ¡Parece el coche de una liliputiense! 



— Sí, soy pequeña, no es una primicia, pero dime, Gulliver, no creo que los liliputienses conduzcan muchos coches. Entonces te gustaría que te hospedara hasta que te vayas para agradecerte por salvarme la vida. 

— Si, eso sería genial, y durante ese tiempo, descansas, te ofrezco hacerte la comida, tu limpieza, tu planchado, bueno toma y daca. 

— Bien, ¿adónde deberías ir? Allí girarás a la derecha en el semáforo, luego será la primera a la izquierda y aparcarás en el parking que verás enfrente. 

— Como te dije, soy actriz, pero pronto seré novelista. 


— ¡Ahí está! Delante, estaciona en el tercer lugar a la derecha. 



— ¡Es genial, en realidad está en una residencia! Parece que el gran jefe te paga bien. 

Line y Sarah toman el ascensor, cruzan el pasillo y llegan a la puerta principal del apartamento. 

— ¡Me encanta! ¡Te ves genial aquí! Es brillante, digo. ¡Oh! ¡Y tienes una vista al parque! Su lugar es encantador, pero extrañamente refinado, como un apartamento anónimo. ¿Quizás alquilas? 


— No, es mío, soy propietaria. 



— Ah... bueno, entonces no debería haber pasado mucho tiempo, añade Sarah, sonriendo, un poco avergonzada, tratando de alcanzarlo. 


— De hecho, llevo aquí cinco años. 

— Vale, bueno, ¿qué tal si llamamos a tu médico primero?

¿Quieres que caliente un poco de agua para hacer té o infusiones? 

— Espera, lo haré... 



— ¡No! Muéstrame, puedo hacerlo, recuéstate en el sofá, quítate los zapatos, descansa, relájate. 


Vale, tienes la tetera en el armario superior derecho y el té está en la caja de al lado, junto con el azúcar. Las cucharas están en el cajón a la izquierda del fregadero. 

Line hace su llamada, el médico le da una cita para la mañana siguiente. No viene al domicilio. Su oficina está en el barrio. Por lo tanto, Sarah se ofrece a llevarla allí con el pretexto de que no querría que tuviera otra visión de estas mientras conduce y además que, acompañándola, ella podrá dar testimonio de su malestar y de la forma en que le ahorró lo peor. 

— Entonces, continúa Sarah, acercando dos tés a la mesa de café del salón, te dije que sueño con escribir una novela. Para ser honesto, llevo años haciendo reír a la gente, me encanta, pero sé que hay drama en mí también, sueño con algo más profundo. 

El problema es que hasta ahora sólo he interpretado papeles cómicos y parece que no consigo conseguir papeles diferentes. Tengo una etiqueta y odio las etiquetas, los marcos y las barreras. Así que voy a escribir este papel, primero quiero escribir la novela y luego, después, el guión y, por qué no, editarlo en una película e interpretar el papel de mi vida. ¿Quién más podría escribirlo mejor que yo? 

¿En serio? El problema es que no tengo idea de lo que quiero decir, pero sí tengo una idea. Necesito buscar inspiración, así que decidí seguir los pasos de Stevenson. Por eso estoy en ropa deportiva, de hecho, estoy trabajando, ¡digamos que estoy entrenando para caminar! Lo hago un poco todos los días, es preparación física porque el lunes salgo dos semanas de viaje! 

— Vale, lo entiendo, pero ¿qué es Stevenson? 



— ¿No conoces la historia de Stevenson y Modestine? 


Robert Louis Stevenson es un joven escritor escocés que, para consolarse de una angustia, partió a pie el 22 de septiembre de 1878 desde Monastier-sur-Gazeille para llegar doce días después a Saint-Jean-du-Gard. Recorrió casi doscientos cincuenta kilómetros a través de las Cévennes en un burro. Anotó sus aventuras, sus estados de ánimo, por no hablar de sus estúpidos estados de ánimo, ah ah, me sigues, ¿eh? ¡Su burro afirma!
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